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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.i la Penins'ilí.—ün ires, 2 pUs.—Ties mese?, 6 id.—Exrranjwo.—Tres meses, 
U'Vtóld.—La Misci'ipcioi) erapezará á contarse desde 1." y 1(5 de cada mes.—La 
corr«»paiideu>Ma i la Admihistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 30 DE MAYO DE i894. 

CONDICIONES: 

pago será siempre adelantado y en metiüieo 6 en letras de fácil cobro.—Co 
lonswlfcs on -Oarí?, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Facbou 

Mouímartre, 31. 

El 
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LA CUESTIOM DE MELILLA 

DE lOSE IGNACIO MIRABEL 
Son dos cosas corapletaineute distintas; pues mientras nuestras tropas salen de 

Melill."», cada día lldgan á Cartagena mayores partidas de la sin rival Legiajabono-
aa^ vendiéndose en los puntos siguientes: 

Ceoperativa del Ejército y Armada, calle d* Jara; Droguería de D. Juan Viiagrán, calle del 
Carmen; D. Tomas Soya, calle da Osuna; D Josí Ruíz Navarro, Comedias 5; D. José Andren 
Costa, Sau Francisco esí[uina Palas, Sra. Viuda é hi;»s d» Pico, plaza de las Verduras; don 
J»9é García y Oarcia, calle del Carmen esquina a l ad* San Roque; DroguBría de D Adolfo 
Fernández, calle d« San Miguel esquina á la d» Jara; D. José Caaanovas, Serreta 5; D. José 
Pagan, Air» 8; D. Víctor Martiaez, plaza del Savillano 5; Droguería de los Sres. Cánovas her
manos. Mayor 18; D.Francisco Balibrea, Serreta frente á la Caridad; D. Agustín Conesa, 
ealla de Canales; Don Ángel Solano, enfrente de la Caridad; D. José Loón Costa, Duque es-
quiua á la plaza de San Leandro; Droguería calla del Duque núm. 17; D. Antonio Navas, ca
lle de la Palma; Sra. Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Veiduras 14; D. Ginés García Caiía-
oate. Caballos 1; D. Juan Bíca, Lizau» 1; D * Francisca Rubio, plaza fialdáu; D. Juan Ce-
eilia, Ángel36; D. Gerénimo Martínez, calle del Air» 2; D Ginés Ros Barbero, Cua Uo Santos 
15;D. José Guillen, San Fernando 57; D Cecili» Cutillas, Serreta. 

Para los pedidos dirigir»» al único representante en las provincias de Albac«t», 'Murcia, Ali-
cant» y Almería, D. Fernando Giméniz de Borenguer. San Fernand» 39, pra!. Cartagena. 

r 
Modista de sombreros de Paris. 

JlaHegado 
PLAZA DEL REY, 16, PRAL. 

HUERTAS Y JARDINES 

erM «iirtide an herramental agrícola 
M'Aiios, espinó artiflcial, palas, aza
das comunes, azadas para viñas, le-

.,f«nfls, azadilla.s, sacadoresde plan-
t»íi, horquillas, crofks, bombas, 
bombitas, fuelles para azufrar, tije
ras para podar. 

Efactjoa de adorno y i ^ r o o . «ua-
Cetfts y mncethftes jen diferentes y 
artísticas ciases, pedestales, jardi
neras, caprichos de surtideros, si
llas, bancos, mesillas y mecedoras, 
«macas, mueble utilf?;¡mo y da ex
quisito confort para pasar cómoda
mente )3s f^alurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL MUSEO COMKRCIAL. 
—PUERTA DE MURCIA, 38. 40 Y 42 

El Espartero. 
Han pasado siate horas. 
File un momento horrible. 
El cuerno del toro enganchó, cos-

condiéndose» dentro, el cuerpo del 
torero; y cuando Manuel, violenta
mente despedido, cayó al suelo, se 
le vio encogerse en tremenda, casi 
inverosímil contracción, como á 
impulso de un dolor vivísimo, como 
en la suprema crispación de formi
dable agonía. 

¡Muerto! gritamos muchos: y por 
desgracia era asi. El parte faculta
tivo habla de veinte minutos de vi
da en l'i enfermería. Yo dudo, COM 
todos los respetos, de esa afirma
ción Manuel murió en el acto; aca
so jobreef mismo pitón de la res . 
Todo io^^u© hubo después no fue vi
da, propiamente diclia; fue un ale
teo inútil; una «ondulación» estéril 
del organismo; un «escape» hacia 
el íinal definitivo; palpitaciones ar
tificiales, rápido epílogo de la emo
ción y de los golpes.... Pero ni Ma
nuel salió del colapso, ni habló pa 
labra, ni sus ojos se movieron, ni 
la sangría produjo efecto, ni quedó 
un átomo efectivo de vida en f.quel 
cuerpo magullado y cubierto de 
sangre, que los dependientes de la 
Plaza llevaron en brazos á la enfer
mería. 

Cogida espantosa, cogida de 

muerte; le mató instantáneamente. 
¡Pobre Manuel! 

Treinta heridas qud apenas deja
ron parte sana en su cuerpo; igual 
número de cicatrices que, acaso 
coa su «tirantez», quitaban agili
dad á los movimientos, bien dan 
derecho á suponer que Manuel era 
un predeytinado. 

Quiso ser torero para ganar con 
qué poner en trono de plata á su 
madre, y lo fue merced á una vo
luntad de hierro, jamás doblegada. 

Quiso, ya en la profesión, rayar 
donde otro lo hiciera, y el mismo 
esfuerzo colmó su deseo, rodeándo
le de popularisima celebridad, y 
colocándole en poco tiempo entre 
los diestros de primera fila y de me
jor cartel. 

No ha habido, aparte de «Fras
cuelo», torero más castigado por los 
toros, más duro ni más de.spreocu-
pado que Manuel García, ni lo ha 
habido más valiente, pues áus repe
tidas y gravísimas cogidas le acre
ditaron de tal. A cada herida cerra
da nuevos bríos, y nuevas temeri
dades, y mayores pruebas de bra
vura. 

Sus alientos, sus grandes ener
gías y su privilegiada naturaleza, 
le sacaron vencedor en cien per-
canees. 

Pero un minuto fatal le acecha
ba, y hoy, ese inataute de desven
tura, ha borrado las ilusiones de la 
retirada ya próxima y honrosa, de 
un casamiento mucho bá ambicio
nado, de una vida tranquila, de 
una buena vejez, más tarde, al ca
lor do los dineros á tanta costa ga
nados. 

Se «fue» todo eso, Y l^Jo^ ^^ ^^ 
tierra^ lejos de sus «sagradas» afec
ciones, de los dos grandes cariños 
que le llevaban á Sevilla durante 
la temporada de toros^ en cuanto 
tenia libres unas horap y por lejos 
que se encontrara, ha exhalado el 
ú'timo aliento, envuelto en un in
definible gesto de amargura, y en
tre el centelleo alegre de rico traje 
verde y oro. 

Tiempo hacia ya que no se regis
traba* en la tauromaquia una da es
tas páginas negras, uno de estos 
dramas terribles que ponen espan
to en el ánimo mejor templado, y 
aun lágrimas en los ojos más secos. 

La ganadería de Miura ha tenido 
el triste privilegio de continuar la 
necrología taurina, á la que ha .su
mado otra catástrofe, como la de 
«Pepete»^ rápida y tristísima; como 
la de Mariano Canet (Yusio), con
movedora y horrenda. 

Pidamos muchos años de tregua. 
De lo contrario, habría para rene
gar de una fiesta que tales «duelos» 
ocasiona, y que ya, en presencia 
de ellos, á nada se paree* en cuan
to á lo glacial, despiadado, cruel y 
repugnante de sus indiferencias. 

Porque eso si. «Hace daño» ver, 
como ha visto hoy Madrid en su 
Plaza de Toros, que después de 
muerto un hombre joven, valiente, 
en lo mejor de su vida, y muerto 
por sorpresa sin decir ¡Jesús! en un 
segundo fatalísimo de desgracia, la 
función continúa, la lidia sigue, y 
surgen nuevos peligros, y resuenan 
más aplausos, y vuelve la alegría, 
y vuelve el jaleo, y la música toca 
y toca casi encima de la enfermería 
convertida momentáneamente en 
fúnebre capilla ardiente. 

Eso, con todo lo que en su abono 
diga la «costumbre» y sancione la 
especialidad de nuestro carácter, y 
justifique (?) el reglamento, lo repi
to, hace daño y saca loa colores & 
la cara. 

De mi sé docir, que no he tenido 
valor para continuar en raí sitio. 
Bajé al patio de caballos, entré en 
la administración, perseguí el dra
ma en sus dolorosas «intimidades,» 
vi en la capilla el cadáver del in
fortunado matador, y esta «perma 
nencia» en la emoción, esta (acaso 
inexplicable para algunos) conti
nuidad del luctuoso espectáculo 
que había presenciado en el redon
del, me pareció proceder más ló
gico, más humano, más piadoso, en 
fin, por lo mismo que. era muy des
agradable, que el seguir «divirtién

dose» en el tendido y hasta en los 
palcos, ¡oh incomprensible imper
turbabilidad! con U brega azarosa, 
trémula, descompuesta de otros 
diestros profundamente impresio
nados con la desgracia del rompa 
fiero. 

¡De eso á pedir ¡caballos! no hay 
gran diferencia, que digamos! 

Manuel García {Ll Espártete)), 
que este año ha toieado en constan
te desgracia, oyendo silbas, muchas 
veces injustificadas, ha muerte por 
exceso de valentía y de vergüenza, 
y ha muerto en una tarde triste, en 
un ambiente impropio y antipático: 
cielo nublado, muy escasa entrada, 
cartel sin alicientes .. una especie 
de «novillada,» en una palabra, da 
cuyo «marco» sobraba su figura de 
matador de toros notabilísima, y de 
torero hábil, elegante é inteligente. 

Acaso próximas ovacioneSi gana
das muy en justicia, y muy á ley, 
pero otorgadas coa el pernicioso ex
clusivismo que nos retrata de «caar-
po entero,» exclusivismo odioso 4 
insensatez absurda, que para agi
gantar los éxitos de uno, zahiere y 
posterga sin conciencia, sin cauaa 
ni razón á los demás, hicieron que 
ayer el pobre Maoliyo, libre de 
preocupaciones, y decomparaciones, 
viera llegado al instante de su re
habilitación, y acaso por ésto, sin 
tenor en cuenta que á los toros to-
drones, como el que le ha matado, 
.se Íes e s topea como vimos esto
quear el dorniflgí» pasado al áegan-
de4e la corridai »«, eiitregó^d «P«r-
dig^ft» eB-buae» dettü triunfo, si no 
igual, s«mejante á los que, tarde 
tras tarde, ha escuchado á su alre
dedor, ensordecedores, inacabables 
hasta que cuando él salía de Io.s es» 
toques, en «su turno,» cedían el pa
so á los chichees y á las frases mat 
sonantes. 

Esto no es má-s que una idea, qui
zá para alguien uo «naal pensa
miento;» pero sea como, quiera, al
go semejante pudó influir en la dea-
gracia, y por insigniflcanjte que ese 
algo sea, no he de ponerle disfraces 
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Unamis fuertes y dichosos, y sin embargo antes de 
qua llegue la noche, he vivido lo suficiente para ver 
el ultimo guarrero da la antigua raza de los Mohi-
eanos. 

EL ULTIMO MOHICANO. 617 

F i n 

presó el reconocimiento de Manro, en los términos 
que creyó más apropiados & la intelígeDCia de stt au
ditorio. L a cabeza de Mnaro se había Inclinado de 
nuevo hacia el suelo, cuando el militar frax>oé8 de 
quien hemos hablado le tocó ligeramente en an hom
bro, haciéndole notar un grupo de iadíos que se acer
caba conduciendo una litera completarneüta cerrada, 
y después con un gesto expresivo seQald al sol. 

—Os comprendo caballero, os comprende, ooatestó 
Muuro, esforzándose por hablar con voz segura, ou 
comprendo. Es la voluntad del cielo y me someto & 
ella. Cora hija mia! si la bendición de un padre des
esperado puede llegar aún basta tf, recíbela con mis 
fervientes oraciones! Vamos, señores, nada tenemos 
ya que hacer aquí, marchemos. 

Heyward obedeció sin trabajo una orden que le 
haeía abandonar un sitio eu que á cada momento 
temía que le abandonaran lits fuerzas. Mientras sus 
companeras montaban A caballo, tuvo tiempo para 
e8H««kart» iiSi|d90iŝ aî «iisMéoî %y r e » ^ ^ su pro-
moa de ir & reuolrse con él en las fila» del ejército. 
Biwegnida montando & su vez fae á colQoarse al lado 
de la litera: los sollozos ahogados que saUaa del inte
rior de esta, anunciaban solamente la presencia de 
Alicia. Todos los blancos llevando & la cabeza á Mun-
ro seguido de Heyward y David se alejaron de aquél 
sitiOj h esoepeióu del eaaador, y desaparecieron bien 
pr̂ H»16 en las profandtdades de la selva. 


